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íiitO Éii? [-̂ «̂ brela "̂̂ í̂« 
La poiítica local pufre actual­

mente una crisis, quizás tnomen-
tánea, pe o profunda. Ni se 
hallan bi^i d*»fiíiidos los linde­
ros, ni bien situados los actores. 
Por renuncia de los derechos. 
por abandono de los deberes, 
nunca po ine >íitu * ó ma'evo-
lencia, las ni.norias deseng ¡ña-
das, irnísoíut s. Vaci an en la 
penumbra: no f ¡itan la cohesión, 
ni la discip i la, esc se?in el en­
tusiasmo y i convicción, surgen 
el cuchicheo, la extrañeza ad­
mirativa. 

La situación, interina y ^bur-
dâ  no debe pro!ong;¡''sí'. El re­
traimiento perezoso, la duda 
estéril, la indecisión rayana en 
el desprecio, no son resortes de 
gobierno, ni e ementos de com­
bate. 

Es preciso tener, como Ju'io 
César, arrojo suficiente para va­
dear el Rubicon, ó buscar, como 
Silvela, eo el retiro y en la tran-
quilid á de la vid; privada, el 
reposo de la co ciencia y el 

«refugio de la advers-dad. O te-
mer.Afios ó domésticos. Jamás 
ciliados ó heteróclitos. 

El prestigio de la causa, el 
honor de las armas, no permiten 
subterfugios, estrat gemas, mo­
ratorias, ni fquivocos. L̂  vid i 
de un partido no ha de ^upedi-

| X A . X l l l 
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Ls agftacidTI es (Xtraordíñsriá y 
la confu-ión enorme. 

La Píilabra crisis flota en el am­
biente de iodos los círculos políti-
cosr, considerándose ;,! g .h¡n¡ te Da­
to próximo si termina de su vida 
ministerial ni ex^rmio que aun s cn-
do espasos lo-̂  días que restan para 
líi ciaJüSuri de Corte-, f xistrrí vaci­
laciones y dudas acete» de si po­
drán *í. • conttciiniento.'* precipitar­
se de t ! m (Hira y ocurtir tales co­
sas qqe obligaran á un cierre impen­
sado. 

COMENTARIOS DfiL DÍA 

¡Mu«a de mis canciones! jVlrgen m'a, 
la de gratos hechizos virginales, 
ia que vertió en mi frente su- rauiaies 
de amores, de esperanza y de poesía! 

Mi existencia es sin, tí iioche sombría, 
que muertos ya mis bellos ideaíevS, 
mueren t̂ ^mbién mis suefl s inmortales, 
la luz se apaga que en mi pecho ardía. 

Vuelve á mí con tu* viejas tradiciones, 
fc^t ífe míístf^ales iirfancada, 
espíiitu de dulces ambiciones. 

' Vue Ve otra vez á mí, mu^a adorada, 
y hM̂ le un nuevo tesoro de i-usiones 
en tus besos de niñs enarnorsída. 

Narciso Diaz de Escobar, 

Degeáitios a! Ilustre viajero un 
fetia viaje al par que deploramos la 
Causa de su ll^jgada á ésta. 

1IM 81 teÜT 
Mídrld20-9m. 

Comunmcán de B trcelona que en 
varíus pueblos ha subido el precio 
del pan, habiendo ocasiónalo gran­
des protestas, principalmente .entre 
los obreros, 

Los radl^ifles propondrán al Ayuti-
tamientQ que intervenga para res­
tablecer ¡os antiguos precios. 

Coiitinjáan liegAndo cargamentos 
de trigo. 

Programa del Circo para hoy: 
El Maestro de canto (y de freittek 

i Pobre Enrique). cLa hom:ades»i 
I pe/iódico cc^mopotlta. 
i «Crispinoi, parodia de Fausta», t t -
I patero de viejo, remendón (como 
I algunos poMtIcoa renegados). 

Teatro de ViM-ietés (extrava^fui-
cits libéralas y novelescas). 

Ayes de Levattít. 

i 

tarse á ia componenda amistosa, 

I 

î pacto en laísombraí^ái arre-
°j^ "̂*''e compadres. La publi-
. ^^' el ai e sano de la calle, 

e' aura de la opiriión, el estré­
pito, la estridenci i de la prensa, 
ha de reanimar á los organis-
'"os dtcsepitos y á los funciona­
dos impávidos. 

*̂ s itiiposible yacer en la in-
niovi.idací de ia inacción, de la 
«"sión crmiiRa» y cómp ¡ce. j 

^s prefeüüie hablar claro, antes ^ 
^ insinuar en ios ánimos des-
Pecuvos ia sospecha cautelosa, 
„ idea de oisperMón ó de ani­
quilamiento. 

Mis «candidos» lectores pre-
«untarán abustados, al leer la 
a'̂ tenor hoaiilia: 

t^ué significan tantos preám-
J^s. circun.oquioá, perífrasis 

> saivedaaes? use lenguaje co-
Jlp ptopio del que engríale, 

"ddo, las pinzas aieiiculosas, 
2 atreveroe á sujetar las me-
nudencias Dut lon.s ¿á quién se 
^•"ger' ¿que íiu persigue? ¿qué 
«eserción acusa? ¿qué inmLien-
*̂  catástrofe pionosiica? ¿por 
^"é no explica, sin tufemismos, 
* dónde vamos y por qué sub-
sistimos? ¿Por quénoi somete 
^ un vilipendio injusto, no com­
prendido? 

Calma, amigos míos. Esta no-
*' palpitante, de ansiedad y de 

protesta af ctuosa, es el desa-
J°So viril, la lia reconcentrada 
^ Un anti-birquista empederni-

•' que Ve deshace? se en un 
omento sus aií eas ilusiones; 
'« confidencia de un conser­

vador 
intan 
sin 

puro, que C' éé en e? ide 1 
gble; es el des onsuelo, 
esperanzí, ante la re;ilidad 

Sre îva, de un modesto lucha­
dor, de 

Un maurista desorientado. 

He»vi», como suele deriise, de 
aniniHCMin y bullido la bonita y 
simpática barriada cartnt en ra que 
tiene pnr nombre el dé su «anfo pa­
trono, el del benJito y barbudo 
Ab^d del cochinito y de los roll 's; 
éi del venerable San An'dn, Y o, 
lectof bivrfdado'ío, PUn cuando car 
fflgenero de corazón, no sry de 
Cartagena, pero aquí pasé los pri­
meros año»i de mi inf incia y aquí 
pxi ten, para mí, muchos y n u y 
gratos recuerdos^ de aqu-üa edad 
de color de rosa, así es, aue des­
pués de muchos años de anuencia 
de esta> tierra, que como Valencia 
e-; la productora de lasmtjeres más 
hermosas del iitofal med-terráneb, 
quise asistir á h típica romc ía que 
el (loniii'g) último se celebraba, á 
fin de contemp ar el desfilie de las 
cartageneras y da «pasHrle* ri vista» 
(que M ftn y «1 cabo yo soy un fu­
turo Comisario). Subí fd tranvía en 
la Puerta de Murcia, y de?pués de 
un viaje, de 10 mintftoí,>n els^qtt^j 
milagrosamente no se interrumpió i 
la-corrii'nte eléctrica, gracias-'«8 
una batería de acumuladi.res», iri»-' 
talada en los ojos de una morena 
que iba en el coche, que hubiera 
hcchj hasta Híordrrie al cochinito 
el ViDcable y baifaudo patrón del 
bairiu ai que nosiük)gíainos>, llega­
mos îi> novedad' fíente á la Hidro-
Hiéciric» Española y penetramo*' 
envucttosenuua verdadera ola hit-
niana, *m \a primera cailec- dí:l lugar. 

Bteiideras>de pefcalina^ colgada» 
ras de idem y ramas de paimera, 
constituían ia mat^ia y el motivoi 
ornamental de las calles y balcones 
del caserío y 

¡Toi íaos pasaos y avellanas....! 
¡Dátiles maduros y dulces! 
jPalmitus y zanahorias! 
Los giitos estentóreos eran lan­

zados por la mulutud de v^mdcdo-
res que en pucSlos,canastos.burro^, 
catreíones etceteia, oltecian Í>UÍ> sa­
brosas y tradicionales chuchetiis k 
los ronaeroü alegres y dispuosto^ á 
gastarle los cuar tos en honor y glo­
ria del giunoso San Antón. Las 
bandas militares de los Regitnien-
tos de laüUnrnición y, la laureaíla y 
notable formación aitistica-inlliiar 
de iofanteria de marii>a, situadas en f 
el atriodtí la ^iglesia, nos obsequia­
ron con tres cancierios agrí^sdabilí­
simos y yo qtie soy borracho y f*-
náuco por la música, me situé en la 
puerta de la iglesh, punto estraté­
gico excelente paia prest nciar el 

I desfile y pasarle''reví-sta^á las btili-
simas ilevotas del santo Abad,.. Pe­
ro... ¿y la Virgi-n de c^ra? ¿prfgun-
taián los lectore* amables y ías í.¡m 
pntiqufsi!v<as lííctoras, cjue yo are | 
h !go la il(!sión íde Cre^r, que {¡hg^ci, | 
¡Pícieiicial uní p'quita de p li - 2 
cía, les s'ipiico y lVs contrst'> >o I 
¡«boa víi! i 

Con o comprendí'reis yo t mbién 1 
en!té en la iglesia 5 al pas.r mi | 
vista por las muchachas qup en ic- | 

; tíhid huiiWcfé yr^tígp[da,(adh^üe (¿o j 

tnier¿do«rolllcbs y torraos) rezaban 
de rodillas, antee! saftto^ me HanKÍ 
la antenclón, üria rtiutflíaeba j6ve«; 
muy joven, de te* tiiarfilefla, de in­
tensa paliaé5f,T3e colorde cera que 
fijos S(í8'Íoj<iiS «¿ules, velados por . 
larga» péstaflis y orlados de grart- f 
des ojef ás pedia al santo; algo muy 
imporiSfnte á- juígar por el éxtasis 
en que se hal aba... Yo, con disimu­
lo, no quitabí la vtsta de aquella 
muchacha y pude vef que al bajar 
su cabeclta siií>ía, para leer en su de­
vocionario, unfa lágrima «ayo. em­
papando casi por completo la hoja» 
de 9u dirninuto libro de oraciones... 

iSan Antón, glorioso Abad, varón 
benditbl 

Tú sainen qué yo lambi'én te re­
cé... une mi oraerórt- á la de aquella 
niña qué llórab* pof su novio, tal 
vez. que en Larache 6 en Melilte 6 
en Tetuán ó erv Arcilá, sirve i ta 
Patria olíendándote sa sangre, sus 
ilusiones y sus amores.., escucha so 
súplica y recibe cuando se evapore 

De 5oc:i^^2l<J 
Hemos tenido el gusto de 8alud|f? 

á nuestro re^oetabte amigp dan JÜ» 
sé Esparz?», Alcalde de Mazarrón. 

Bien venido. 

Después de haber permanecido 
uno corta temporada en la Cofte^ ha 
regresado nuestro dlstij-guido «mi­
go el Director de la Fáb'ica de 
Productos Químicos, don Alfonso 
Torres . 

• « 
Ha «alidOf, para la cor(e nuestró 

querido amigf^l Marqués de Fuefi» 
te del Sol. 

L e deseamos un feliz viaje. 

• • 
En el tren corifeo de hoy híi ré-

g r ^ a d o á la Corte nuestro respe­
table amigo y paisano, el ex-minis* 
tro de IH Guefra, y flrttfal coman­
dante general del Real Cuerpo (k 

la esencia purísirtia de ¿quell» lá- 'Alabarderos, el Excmo. Sí. D. An-
grima que «fépBpfÜifá hoja dtllibridl ~ 
diminutó idte MúVáréidtréflf ( f t^áüfm^ 
muchacha futíta q'ííe<e'^p»am•=c?^nr• 
toda su alma velaralrpor ef ausenté 
en peligro. 

No desdeñes, Santo bendiio, la 
súplica sentida y fervorosa de aque­
ta virgen de Ceral • 

Cartagen* 19£hcrode tíH&. ' ' 
mmmmtim 

gel A¿»iar y Buffgleg, que vlnd'á ' 
- ésta con el triste motivo def fáife* ' 

Jufio. ' ' • •-' ^ '' '=' •'^••^^'^ ' i 

El g' neral Aznar ha sidb?despé- | 
dido en la estación férrea por tas \ 
autoridadí« de guerra y marin» y 

« mlmerósas cotni^iom 8 de los cucr-

I ^bs niifitaires y distiníguidásr perso- ^ 
naüdades^és ta . " ' 

Mini lan ii.viiiMitm««ifiiiffli-ii---^'-iTr'iirí?^'TS7.; 

Dos palabras ¡Hólo dos palabras! 
sobre unft chistóla famosa queaje i 
saÜó áfía lusg f|í>llc8. 

(¡Es alquiUd"? ¿Ha sido regalada 
por suscripción popular? 

¿Qaiéñ ha autorizado su uso? ¿Es 
impermeable, incombustible? jQuién 
pudiera tocarla y... de^ppés... mo­
rirse de risal 

* * 
En la Plíiz i de ia Merced, se es­

tá constriiyendo un oidgnlñco sa-
don bloquista. 
•' Aül se celebrarán cuchipnndas y 
olrósextpsos, ariiCeseny después de 
Carnsvi^i. 

JCuidi do qué disponen de salones 
los chícf s de \^?ol,Hdsra los de 
líftípia-botás son suyos. Ál cacique 

[ d é CarthagO je ha íia^o por la 
«firtura» y póf estrenar salones, don-
di&4ucir su apostura. 
r-: ' \ :- •••='1».. 

' €onocetiós á un edil que hasta 
éii sueños t^xciama: 

•^jQuc. me enganchen la vlcto-

~¡Que me la'dfseiiganchenl 
-^Al paso... 

•~Ai v^uelo .̂.,__,, 
í iü-A recitJir t\ santp JE sefla. 

•"•—A |a**5*!ft>iíflas.'.í 
•^Al despacho dé Pepe... ' 
-^A Miranda... > 
— Al paseo de los mártires (sere­

nos, practicantes, vigilantes) etcé­
tera, etc. 

Esta noche debuta en nuestro 
T « t r o Circo el incomparable «rtte» 
t i Leopoldo FrégoÜ. 

No quiere el cronista dedicarle 
por adelantado elogios y ditltam* 
hos. Seguramente el púbKco nume­
roso que acudirá á escucharlo en la 
noche dé hoy confirmará la faoHi 
mundial del genial artista. 

Nosotros que recordamos á este 
ptiblico, entusiasmado con otrot 
nnodestos artistas, imitadores del 
maestro y creador de este génerojno 
vacilamos en augurar á «autétifi^ 
co» P égoli,al incomparable artista, 
un éxito grandioso. 

Nuestro público culto é inteligen­
te acudirá en masa á saborear 8« 
artístico trabajo y añadirá un laurel 
más á los muchos que conqul8t($ en 
todos los teatros del mundo. 

Frégcrfl, m artista mundial. Sa 
nombre es conocido en todas las la­
titudes y hoy 8é nos presenta en 
Cartagena, tierra hidalga, amante 
de los artistas de verdadero mérito 
y entre estos ocupa Ingar preenrt» 
nente ekgenial Leopoldo Frégoli. 

liljpM 
Esta mafiana en la Capilla del 

Cementerio de Ndestra Seftora de 
Los Remedios, se han celebrado rol 
sas de Réquiem ante el cadáverde 

I nuestro inolvidable amigo el Exce* 
lentísimo Sr. D. Justo Aznar y 
Butigieg. 

£1 cadáver durante la noche pa-
*»*i y boyi frt « d o «wkidO'pof ÍMT* 
manas dé varJalai*a«|}Cíaciones ^elf» 
glosas, y por gian número de snri-
gos del finado 

Est.i tarde ha recibido cristlftiM 
sep«|Uura en el panteón de la pro* 
piedad del finado. 
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cerca del̂ dótoíe de lo caícüladó ordinariamente, p selin 
181.857 hombres, fen lugar de Ips lOO.ÓÓO que sé fijan 
todos los" años como contingente activo. 

Es evidente que para adoptar esta última solució.rij ha­
bría que organizar de otro rhodo los cuadros de reserva, 
se ocasionarían tal ve¿ dificuirádes de orden interior y 110 
sería factible ni éfectíim la instfucción militar ni el servi­
cio obligatorio p r la fala de consignación de créditos; 
por ello hemos soñado con aquei4 í otra organización, 
mucho másí costosaipero taoibiéa máS'mmpleiai y t&tim 
nal. : •• : ••:,.• ,ü--.,:.l ;•;. ! - i -

Abordando ^problema en tamaflamagnlttídy'esícuati'-
do podrejpGB figurar como potencia málttarj en gradosbas^ 
tante para mantener la Midependenciaiysacuíhpda enojo-: 
sa tutela que, jaímocjo de pr!í>ión matidatcmaí:nó8iíJispen-*{ 
san nuestrpiUM^inos de Etiropaí he^ha cortielfin de ve* 
jarnos y iclaudícarral (Jf?iechOr<leI5Í razón'y de la justteiiat, 
estado de^rpticienqiajique lüo debernos sopoítacdign»^ 
mente como i®ci<^ varojtiil ethdepetídiente. 

DebempSf ser respetadpg^ cuando no temidos, y úhica-' 
mente a esa consideración supriema de la vida d*̂  las na­
ciones, hemos desarrollado.el trabajo presente, creyendo 
de buena fé, que con el planteamiento de un plan com­
pleto de reformas militares, ptiede E-,paña conseguí ven­
tajosa estimación mor l̂ y p ilítica que puede traducirse-' 
en positivos y efeQttivoi; bienes mateciales: Nuestra P^' 
trioiismo haría lo demás. 

eONOLÜSIONES 

Si razones ecpnóinic^s presente^, .i^lllir^^dibles, no 
admitieran uña reforma tan acafeada y completa, podría, a 

La prganjEaieión militar que se acaba de planear, eonsp^ 
ta, segiin lo? restiinenes, de un efectivo dü i7?S Qéfiera-
rales, ia47iJefes, 8.88SíOfiD¡aJes, 285i601í«Í8Seér*eindl-
viduos;4e^opa, y 6»026 agriados, ciMitratados y auxi­
liares ^r*jel servid© active, y de 338 Jeíes y 922 Ofi­
ciales de la escala de féservaí eir total: 303.095 hombres-
sobre Us&tm»»ienytí<¡ttt{fp8 de paz, suma que represetita 
Uíí Ejércit<í»«afi *^t veces mayor que el existente, ccw 
una dî rfiwEía de presupuesto de 137,765.2^ pesetas» 
puestot^«« el calculado para esta organización asciende 
a la cifra de 328.021.985, y el que fígtíra en los- pr^u-
puestos del c; rriente año de 1912, es de 188.55©.697 pe­
setas para gastos de la Periímula, y de i .901X000 pisetas 
para gastos de las posesiona del gfolfo de Ouiíwa. 

Si a las partidas pr^upuestad^, añadírnoslos extraor­
dinarios í̂ ue representa la CMíupacióii de Álfica, extraor» 
dinaric^.de ^rácter aónico^^iue han de cc^sict^»^ patm 
lo venidero como cosa corriente y normal, y cuyo impor-


